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PRECIOS Y SALARIOS

S I G U E N  L A S  M E N T I R A S
Y A U M E N T A  LA  M I S E R I A
FRIGORIFICOS

25.000 Obreros sin 
Trabajo y sin Futuro

Mas allá de todo el barullo 
que se ha hecho y se hace en 
torno al conflicto Swift, hay 
una maniobra de alto vuelo 
empresario manejada por el 
monopoli0  “carne” No nos 
extrañaría que se repitiera 
lo de Lisandro de la Torre, es 
decir, el asesinato de quien se 
atreviera a poner las cosas en 
claro. Algún Bordabeere pa
garía el pato. De manera que 
el problema gremial, es se
cuela de una combinación co
mercial en cuyo embrollo no 
pueden entrar los obreros, 
pero en cambio sí, resultan la s 1 
víctimas propiciatorias. Para 
éstos es un caso concreto de 
dramática y dolorosa signifi
cación. Suman varios meses 
de paro forzoso; se habla de 
trece mil obreros afectados 
por el despido en masa entre

La Estafa  
Ju b ila toria

Todos los aparatos de infor
mación del sistema vigente se 
hicieron eco de las formulacio
nes ministeriales, como de
nuncias irrefutables (?) su
mándose a ellas las que lanza
ron organismos creados por 

. la clase “pasiva” para su uso. 
Se /hicieron publicaciones co
mo las qüe siguen en las cua
les figuran deudores,. calotea
dores, etc. delesneable reali

Rosario y Beriso. Mientras se 
paraliza un establecimiento, 
se habla de la reapertura de 
otro: el Armour; que sospe
chamos paralelos, subsidia
rios o gemelos. El gobierno 
promete hacerse cargo de la 
garantía horaria y  natural
mente participa en todo este 
oprovioso “arreglo”. De cual
quier modo, al margen del 
penoso calvario que están vi
viendo, hay algo mucho más 
trágico para estos trabajado
res: han perdido el.trabaajo. 
y están condenados a  la deso
cupación por tiempo indefini
do. En Beriso, la gente estr 
descorazonada. Se han hecho 
ollas populares, se han reco
lectado víveres en todo el ve
cindario, se han hecho peque
ñas manifestaciones; hay un 

(Continúa en la Ultima Página)

dad én la que son acusadas 
personas y entidades hasta 
ahora intocables, tomando 
estado público a manera de 
afrentoso• escándalo rubricado 
por el-ministro en funciones 
del llamado “Bienestar So
cial”. Eí 7 de Setiembre del 
70, un diario metropolitano 
dio esta nota escueta,, lacóni
ca, pero sin desperdicio.

(Continúa en la U ltim a Página)

El sistema otorgó un au
mento del 6 % sobre los sa
larios a partir del l 9 de enero, 
a los pocos días fueron rea
justadas las tarifas eléctricas, 
gas, combustible, ferrocarri
les y  transportes colectivos al 
gunos de estos aumentos re 
troactivos también al l 9 de 
enero. Retroactividad que ha 
provocado una reacción en el 
foro local, pues no es legail la 
medida dentro del mismo con
cepto que tiene el sistema de 
legalidad. También dijo el go
bierno que las comisiones pa
ritarias se reunirían en febre
ro y  el economista de turno 
prometió dos posteriores y 
condicionados aumentos de 
salarios para abril y diciem
bre. El primero es el que 
piensa otorgar en las comi
siones paritarias y que no de
be superar el 10 por ciento to
pe prefijado por el régimen 
teniendo el desparpajo de de
cir que “el gobierno posee 
los medios persuasivos como 
para impedir que las decisio
nes de las comisiones parita
rias exceden los límites de las 
posibilidades económicas” . ' 

lo que provocó este aumen
to de salarios fue el alza des- 
eontroW a del costo de la vi
da, calculada, en un 10 % pa
ra el año pasado y que llegó 
hasta el 27 % siempre según 
cifras oficiales. A su vez el 
nuevo plan económico encara,- 
do ha optado por el desarro
llo, que como todo desarrollo 
involucra inflación; Quiere de
cir que no es verdad que este 
aqmento hava sido dado para 
nivelar el deteriorado presu
puesto familiar, sino para 
prever los posibles descon
tentos que originen las pró
ximos medidas inflacionarios. 
Mientras tanto los artículos 
de primera necesidad conti- 

! mían su carrera, ascendente.
La carne, ya es'■totalmente

prohibitiva.para el pueblo, los 
comerciantes para • salvarás, 
remarcan, todos o casi todos 
los días los artículos, no exis
te  control de precios aunque 
gobierno ha prometido for
m ar una comisión para ese 
fin.

Nosotros sabemos por ex
periencia que esas comisiones 
no sirven para nada. Y eso 

..que no han aparecido aún me
didas gubernamentales del 
mentado equipo desarrollista, 
las cuales incidirán aún más 
en la canasta familiar.

¿Pero qué nos pasa? ¿Qué 
le pasa al pueblo? No reac
cionamos. El sistema lo sa
be, y este no reacionar es el 
elemento con el cual juega

siempre a ganar. Sabe que lo . 
que tiene que evitar por to
dos los medios es la acción di- . 
recta, la autogestión como la • ■ 
que se vislumbró en Córdoba 
con la toma revolucionaria de 
F iat Qoncord .Saben que en . 
las huelgas de hoy, ’ los. diri- • 
gentes sindicales .juegan pa
peles secundarios, no las pue
den mañejar y-, esté-no-mane- . 
jo puede ’ llegar-a situaciones ’ 
imprevistas, que no confían 
del todo en sofocar, pues < 
hasta qué punto el ejército va 
a enfrentar a l’pueblo? Ya se 
íes- gastó el slogan, de “ideo
logías foráneas, dé “comunis-’ . 
tas”. Los disconformes son ca
tólicos .peronistas, radicales,, 

(Continúa en la U ltim a Página)
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Lo fc Burgos: Hllimiis Exteriores ilel Franquismo
Tras largos momentos de ansiedad, explotados 

con sensacionalismo por las agencias noticiosas y 
el periodismo de todo el mundo, se cerró una etapa 
del proceso a los separatistas vascos. La lucha 
por la libertad sigue siendo una característica defi- 
nitoria de esos regionalistas que coherentes con 
su sentido de independencia, no han cejado en re
sistir al fascismo desde 1936. La actitud de los 
condenados a muerte rechazando el indulto estra
tégico de Franco resulta todo un símbolo de 'inte
gridad y  heroísmo consecuente.

Desde que se anunció la posibilidad de penas ca
pitales y alcanzado el estado público del caso se 
levantaron voces autorizadas de protesta en todo , 
el mundo. Las huelgas de los mineros de Asturias. . 
de las fábricas catalanas y de las propias provin-1 
cías vascas de España., y las huelgas en Italia y 
otros países fueron los reclamos mas enérgicos. 
Junto a ellas intelectuales y estudiantes de todas i 
partes, como lo hacen siempre, señalaron el nuevo 
crimen, del régimen falangista. Pero hubo también 
oportunidad de ver en acción ai lai nueva comente 
que pretende encarar el caso español como de nue
vas ; amable componedora que. disimulando la cri
minalidad del régimen bjisca una salida que evite

los negros presagios de un derrumbe de la tiranía 
con riesgo de revolución social.

En esta corriente se integran diversas actitudes, 
una de las cuales es la de los gobiernos del mundo 
“libre” herederos de los que una vez se lavaron las 
manos ante la instauración del fascismo en 1936 
a pesar de que se llenaban la  boca hablando de 

(libertad. Sus representantes se dirigieron hoy al 
régimen de Franco como si se refirieran a  un 
tradicional gobierno liberal para rogarle “clemen
cia” y conmutación de las condenas. A esa actitud 
encabezada por el gobierno británico y otros esta
dos se agregó, por supuesto, la línea innovadora de 
Paulo VI, la del general Alvarado del Perú, y otras. 
Con ese respaldo, incluso, pudieron aparecer gru
pos minoritarios con intereses locales y actitudes 
aún más hipócritas. Obispos españoles expresaron 
en su pedido de clemencia que “sería una lástima 
que el gobierno 'español manchara su larga tradi- 

. ción de respeto por los derechos humanos” ; y el 
| presidente de la Comunidad Judía en España agra- 
| deeió la conmutación de las penas destacando que 
¡ “es” un ejemplo de magnanimidad, de caridad y de 

‘respeto a las vidas humanas”.

Es decir que afrentando doblemente al pueblo 
español, una vez por pretender utilizar su tragedia 
para planes indirectos de estrategia política y otra 
por traicionar el heroísmo de los procesados con
fundiendo su condición de combatientes con la de 
descarriados perdonables, distintas fuerzas del 
conformismo y de la reacción pretenden un cam
bio moderado del falangismo. Pero están equivo
cados Lo que se construyó sobre el asesinato de un 
millón de españoles y la deportación de cinco mi
llones está imposibilitado de evolucionar paulatina
mente por un problema de gestación. A pesar de 
las muchas máscaras' circunstanciales que intenta 
probar, el fascismo no deja de ser siempre fas
cismo y su caída ha de sobrevenir tan violenta
mente como su entronización.

Desde hace unos años atrás, los pequeños brotes 
de resistencia interna., que nunca se apagaron e n . 
España han empezado a proliferar y hoy son ya 
el firme vaticinio del fin del sistema. Un fin sin 
arreglos ni componendas porque, como tal, exige 
tabla rasa con la enorme masa de torturadores,,. 
verdugos y explotadores que desde hace treinta y 
cinco años beben la sangre de los mártires.

E D IT O R IA L

El Anarquismo 
en la Hora

Actual

Tiempo Político: Nuevo Nombre 

para un Viejo Cuento
Desde el 6 de setiembre de 1930 nuestro país ' 

vive bajo la bota militar. Aquella contrarevolu-, 
ción preventiva del delirante Uriburu se ha ve
nido prolongando hasta hoy bajo diversas for
mas y distintos nombres.

PAN Y LIBERTAD EXIGEN 
LOS OBREROS POLACOS

Leningrado: Otro Pretexto
El desviacionismo y la trai

ción de la revolución de los 
trabajadores en Rusia vuelve 
a ser testimonio por los he
chos. Esta vez en Polonia. A 
lo de Hungría, Poznan, Che
coslovaquia, se agrega ahora 
otro hecho sangriento: la in
surrección de los trabajadores 
del puerto de Stettin y de las 
fábricas de Cdansk y otras 
ciudades polacas del norte.

Cuando ocurren estas cosas 
los apologistas del régimen 
bolchevique en nuestro medio 
desaparecen; especialmente si 
la propia fuente de noticias de 
la cortina de. hierro tiene que 
reconocer lo acontecido. Es 
que el bolchevismo ya no tie
ne defensa. Si es cierto que su 
descomposición político social 
es inherente a su doctrina, du
rante el stalinismo su des
prestigio se incrementó gigan
tescamente cuando verdade
ros engranajes ’de corrupción 
divorciaron totalmente sus 
objetivos principales de los 
que alguna vez proclamó el 
bolchevismo leninista. Pero 
en tiempos actuales su aleja
miento del socialismo es aún 
mayor, puesto que bajo la 
cortina de humo de la “des- 
talinización” se hai impulsado 
definitivamente el aparato 
estatal hacia un estado esen
cialmente militarista y com
petitivo en el dominio mun
dial. Las estructuras de inte
rrelación interna dentó'' de 
Rusia, y dentro de sus ««íses 
satélites se han convertido en 
una entelequia cuya intención 
mecánica es el abastecimien
to político .-de la santai -mndrp 
protectora de todos; laURSS, 
Le nue el capitalismo estruc
turó bajo la racionalización 
de les “nacionahsmos” y de la

i “libertad”, ese gran engrana- 
| je lo realiza bajo el signo del 
I “socialismo”.
; Pero, las idealizaciones no 
| pueden evadir la realidad y él 
i hecho de que a. Rusia lleguen 
• millones de toneladas de pro- 
' ductos alimenticios y manu
facturados originarios del cam 
po laboral de sus satélites tie
ne que acusarse en éstos. Nin
gún aliado de la URSS es un 
país con superproducción y  en 
consecuencia el hambre y la 
miseria se producen como ex
presión de ese déficit. Los 
obreros húngaros, checos, po
lacos o rumanos lo sufren, lo 
sienten, y finalmente lo ex
presan de cualquier manera. 
Salen a la calle, manifiestan, 
forman comités de excepción 
y hacen barricadas, como 
siempre lo hiceron a través de 
la historia las clases oprimi
das en defensa de su vida y 
contra la explotación. Se tam
balean entonces las estructu
ras vigentes, los jerarcas se 
reúnen, ven el peligro de la 
“seguridad del estado”, ame
nazan y finalmente reprimen. 
¿ Qué hay por encima del es
tado si éste es el “socialis
mo” ? Por supuesto nada.

Eso es lo que pasa en todas1 
las ciudades bajo el bolche
vismo desde el fin de la. últi
ma guerra mundial hasta aho
ra, y por eso tanto derrama
miento de sangre pro’etória- 
T n de Pnkmia no ha de ser 
•', io s el últ’mo episodio. Sin 
embargo la historia nunca se 
renite del todo poroue la fi
sonomía del mundo cambia y 
los condicionantes de cada si
tuación también. Los mismos 
rusos tienen experiencia pro- 
nia al resnecto: la pérdida 
paulatina de países dentro de

de la Represión Rusa
Diez personas en Rusia acu

sadas de un complot para des- ■ 
viar un avión a Israel fueron 
condenadas, algunas a muer
te con conmutación de penas 
a quince años de cárcel el es
tado ruso fundó las condenas 
en la “probada intencionali
dad antisoviética” de querer 
huir del país para radicarse 
en Israel,, iritencionailidad que 
involucra según ellos racismo 
y criminalidad social.

Distintas agrupaciones ju 
días de todo el mundo asu
mieron publicamente la de
fensa y a  ellas se sumaron 
manifestaciones callejeras de 
todo tipo. De manera similar 
a como se movieron con lo de 
España los gobiernos “demo
cráticos" solicitaron prudente 
mente clemencia seguidos ppr 
el papa católico y otros secto-1 
res de la diplomacia interna
cional. Y también en esta 
oportunidad se dirigieron al 
totalitarismo ruso como si se 
refirieran al mas ortodoxo 
respetuoso de las vidas hu
manas. Tenemos nuevamente 
que decir que no nos asombra 
que la máquina totalitaria si- ¡ 
ga su ritmo habitual de bar-1

barie que desarrolla hace más 
de cincuenta años, que se ha
ya llegado a condenar con pe
na de muerte la “intencionali
dad” de cometer un delito de 
piratería aérea. Quienes par
ticipamos de la Revolución 
Rusa y hemos visto su trai
ción y su derrota por el esta
do militarista y totaliario he
mos contado ya millares de crí 
menes peores que este por
que culminaron en la muerte. 
En nombre del socialismo la 
URSS inmoló impunemente a 
auténticos socialistas, revo
lucionarios, y anarquistas, por 
el simple delito de opinión o 
de militancia ideológica. No 
nos sorprende este hecho 
más, que no por repudiable 
deia de ser una consecuencia 
del sistema.

Que alguién auiera huir de 
una dictadura sin luchar des
de adentro por su libertad no 
es heroico pero es humano. 
Defender ese derecho es siem 
’v-e para nosotros misión de 
libertad y solidaridad, y está 
nrácticame/nte implícito en 
tóda nuestra resistencia al 
srtóm a bolchevique. Pe^o hay 

1 «lgo más en todo esto. Hoy en

Rusia la arbitrariedad totali
taria pretende explotar la tra  
dición antisemita que el za
rismo y la religión ortodoxa 
inculcaron en el pueblo. Los 
programas se crearon allí, y la 
población permanece con el 
mismo grado de insensibili
dad frente al problema judió 
que en la época del zar. Los 
jerarcas actuales, que lo sa
ben echan mano, de ello para 
poder inventar un enemigo 
púb’ico nuevo que dé renova
dos bríos a  la represión, pues
to que el pretexto de afianzar 
la revolución de 1917 está 
gastado . Enemigo público 
bien elegido pues permite a 
la vez fortalecer la posición 
internacional que por estrate
gia geopolítica llevó a la UR
SS a tomar partido por los 
países árabes en su conflicto 
con Israel.

Claro que el nveve antise
mitismo en Rusia tier e más 
motivaciones explotables po
pularmente a causa de que el 
Rstado de Tsrael, con su mi
litarismo abierto aboyado ñor 
Estados Unidos ha polarizado 
opiniones. Pero de ahí tam- 

(Continúa en Id Ultima Página)

cuentes, porque tras la paro
dia. del “socialismo” que pre
tende enmascarar la realidad 
está prendiendo mucho más 
hondamente la insurrección 

. ..........  proletaria, y entonces sí el
cuentes, y el campo de su | gara, checa o alemana fe r- . verdadero socialismo rebelde 
repercusión se extiende. Por ■ mentan constantemente. I y libertario tomará las cartas 
supuesto el estado, bolchevi-) Tiemble entonces el poder | necesarias que el mismo pro- 
que máximo tiene su contra-j central moscovita y toda la i ceso del poder en descomposi- 
estrategia y trata  por todos pirámide de sádicos y obse-1 ción se ha encargado de aee-

su esfera hegemónica que i los medios de sofocar sin gran 
como el caso de China o AI-1 violencia. Pero las perspecti- 
bania quebraron el poder de vas de que prolifere la Ínsu
la URSS sobre su territorio. ■ rrección obrera polaca son 
Las mismas insurrecciones grandes, y por otra parte las 
obreras cada vez son más fre- huelgas de la represión hún-

grandes, y por otra parte las

El mundo esta pasando la mayor crisis de su 
historia Tres mil quinientos millones de hombres 
sobreviven el caos de las monstruosas estructu
ras económico-militares que fortalecen e impul
san los mecanismos de autoclestrucción desarro
llados por la historia cada vez a un abismo me
nos recuperable. Complicadísimos aparatos polí
ticos - institucionales y poderosos medios de difu
sión de masa contribuyen dentro de cada una de 
las grandes áreas de poder en que se ha dividido el 
mundo a mantener embotada la capacidad de jui
cio y de resistencia de los pueblos

Las ideologías triunfantes a través de distin- 
. tas formas político-sociales, capitalismo, bolche
vismo. fascismo o populismos de variados mati
ces, tiene todas un denominador común — y ha
blamos de ideología nq sólo con respecto al plan 
teórico sino a la cristalización en los hechos. Ese 
denominador común es el concepto' autoritario del 
desenvolvimiento de las relaciones humanas, que 
indudablemente conduce al establecimiento dé sis
temas centralizados de organización social. Cen
tralización que es la causa principal del desarro
llo del gigantismo económico militar puesto que 
una vez lanzada, autoprolusa cada vez más su pro
pia* mecánica de poder.

Pero el sistema también ha producido sus anti
cuerpos. Hay millares de vidas enfrentadas al 
abismo de la guerra y la esclavitud levantan su 
voz en todas partes expresando su protesta. Huel
gas obreras en Estados Unidos, Polonia, Italia o 
España; insurrecciones populares en Africa y 
Asia; guerrillas en Latinoamérica u Oriente, y 
movimientos estudiantiles e intelectuales en to
do el mundo, manifiestan su descontento propo
niendo un mundo mejor bajo distintos progra
mas de acción inmediata. No importa, si lo que 
proponen' es viable o si realmente conduce ai la li
beración que ellos pretenden; lo importante es 
que como sistema expresan descontento universal 
y capacidad de lucha y que sin saberlo, ellos en
carnan en este momento el espiritó indomable de 
la anarquía. Porque anarquía es orden pero co- ¿ 
mo primer paso es también rompimiento de ca- = 
denas ,ansias de libertad. 1

Este síntoma insurreccional afirma entonces la é 
vigencia ideológica del anarquismo. Afirmación ¡ 
que se complementa con los resultados a que ha í 
llegado el mundo en su proceso totalitario, y que = 
imnlria como salida una descentralización univer- i 
sal. Descentra’izar las estructuras, buscar otras i 
formas de relación humana no basadas en el con-1 
cento autoritario que ha primado hasta ahora én | 
todos los movimientos políticos triunfantes es en |  
consecuencia lo único que puede salvar ,al hombre f

Las ideas anarquistas. maravillosamente ex- |  
puestas ñor la intuición ética de los pioneros del | 
pasado, han encontrado en el desenvolvimiento | 
de los hechos y de la historia contemporánea su |  
máxima confirmación. Hoy más que nunca en- | 
tonces" tiene vigencia como respuesta al' proble- f 
ma de la supervivencia humana. Quienes sostu7  á 
vimos desde siempre al anarquismo —si somos i 
capaces de comprender ahora el momento— te- 1 
nemes un claro puesto de lucha; propulsar desde = 
adentro de los hechos compenetrados y compro- i 
metidos con todos los levantamientos del mundo; j 
y  en la medida de nuestras fuerzas producir las i 
inducciones necesarias para que ese proces0  ine- |  
vitable cristalice lo antes posible. i

Durante cuarenta años los militares han usu
fructuado el poder público con mejores o peores 
planes, pero básicamente ha sido una su inten
ción : Cortar el paso a la revolución popular.

Desde este punto de vista la política militar 
consistió en generar un movimiento social regido 
por principios opuestos a independencia organiza
tiva, pensante y activa del pueblo. Paralelamen
te  se intentaron cambios económicos tendientes 
a integrar amplias capas de las masa marginales 
y campesinas al sistema productivo industrial. Así 
el gobierno de Perón significó la máxima expre
sión política, social y  económica del sistema bur
gués capitalista en la Argentina.

Los militares contribuyeron al acceso del país 
a un estrato más o menos industrial con Perón, 
Y lo barrieron del poder cuando éste —en el col
mo de la demagogia— amenazaba ser desbordado 
por el pueblo.

No obstante, el peronismo gobernante dejó 
malas costumbres en nuestro püeblo respondien
do al plan de destrucción sistemática del espíri
tu  de lucha de los trabajadores y otros sectores 
populares. Así se creó el hábito de esperar todo 
del poder gubernamental, y se fu ^  perdiendo la 
práctica de la actividad popular autónoma y ‘es
pontánea ílo que nosotros los anarquistas llama
mos la acción directa).

Paralelamente, los partidos ideológicos que. 
agrupan al pueblo aún reticente a la prédica ácra
ta fueron desvirtuados desde dentro. El radica
lismo, expresión de las clases medias inmigran
tes y nacionalistas; el socialismo, representante 
de una corriente obrera* del reformismo marxis- 
ta ; la democracia progresista, exponente del li
beralismo manchesteriano desarrollando espon
táneamente por los agricultores santafecinas; 
eran los genuinos partidos populares de estas tie
rras.

Mal que nosotros los criticamos —y los se
guimos criticando por supuesto— era evidente 
que habían entre ellos profundas diferencias 
ideológicas. Eso se ha perdido, gracias a la enga
ñifa tramada por la reacción.

En base a demagogia, paternalismo y maníjeos; 
el peronismo nueva variante del conservatismo — 
aunque industrializada esta vez—, construyó una 
mitilogía política que ya. ha comenzado a resque
brajarse apresuradamente.

La necesidad.de crear una estructura compora - 
va que. controlase a las masas trabajadoras, gene
ró! un poderoso sentimiento sindicalista en el pue
blo, que está terminando por cerrar el paso a  los 
políticos burgueses del peronismo.

Esta descomposición de la variante populista de 
la burguesía llevó al golpe de Estado de 1966, sur
gido para imponer los planes trazados para nuestro 
país por los monopolios internacionales (que no 
hay. que confundir monopolios internacionales con. 
supuestos imperialismos económicos, fantasma 
que justifica deformaciones nacionalistas y bur
guesas) .Por eso mismo, antes Onganía y ahora el 
virrey yanqui Levíngston, buscan captar a los bu
rócratas cegetistas a  fin de recrear'el muerto, o 
sea una dictadura militar corporativista.
. Felizmente toda esta: estrategia del régimeh 

no ha hecho más que acelerar el proceso de de?

sartículación de esa fuerza basada sobre una alian
za de clases impuesta desde el Estado. Si sumamos 
a ésta, la1 desintegración de los otros sectores po
líticos, veremos que el régimen —huérfano de to
do respaldo popular— precisa reverdecer los par
tidos, crear artificialmente tres o cuatro grandes 
partidos más o menos distinguibles unos de otros 
para impedir la irrupción del pueblo en el poder (o 
sea, para impedir la ruptura del Estado al descen
der los centros de decisión políticos y económicos 
a las mismas base).

De esta manera se daría una. salida estable al 
sistema, asentada sobre una fachada democrá
tica que permita integrar los descontentos popu
lares a través de las variantes de izquierda y de
recha del sistema. Los sociólogos del estado mi
litarista. saben, que un pueblo fuera de1 toda orga
nización es mucho más peligroso que si posee di
rigentes alquilables o vendibles al burgués.

Ahora bien, para. Reverdecer el régimen polí
tico partidista y parlamentario, el gobierno de
sarrollaría lo que la propaganda estatal llama el 
“tiempo político”. Este se desenvuelve en torno 
a dos objetivos que son uno mismo. Confían los 
teóricos oficialistas en que los grandes caudillos 
populares morirán en ese plazo (En momentos 
de crisis económica son hombres peligrosos para 
el capitalismo monopólico dada su aficción a otor
gar concesiones demagógicas al pueblo).

El aparente infantilismo oficial es, sin embar
go, sabio. En éste periodo el gobierno calcula 
posible imponer sus hombres por mero acostum- 
bramiento. Propaganda bien urdida, años y des
trucción sistemática de todo político extra paria- 
menario o marginal. Esas son las armas políticas 
del régimen para perpetuar el sistema de explo
tación y dominio a que nos quiere someter.

Renovación del 
G rupo E d ito r de 

La P ro testa
« « «  ■■ t IR II i . )  k |

Cumplimos en informar a nuestros lectores, que 
ha sido renovado, el grupo editor. De manera pués, 
que "La Protesta” cuenta con nuevas voluntades 
para encarar su aparición regular en la medida 
de las posibilidades y de la consecuente) colabora
ción de compañeros y amigos qué así lo deséen.

No prometemos ningún milagro Ni nos anima 
la arrogancia de una capacidad que escapa a la 
realidad que vivimos. Ni estamos poseídos por 
afanes competitivos que entorpecen toda tarea 
noble modesta y constructiva. Nuestro espiritó es 
de armonía y tolerancia, de diálogo y crítica, de 
claridad y firmeza en las idiéas que profesamos 
y  propagamos. Nos empeñamos en insistir en una 
area militante que sea la continuidad superadora 
de los. tres cuartos de siglo largos de la existen
cia muy accidentada de nuestro vocero, pero per
sistente, digna y fiel a su cometido ideológico y 
'propagándístico para lo cual fue creado ¿Lo lo
graremos? En ello nos hallamos empeñados. El 
•tiempo el esfuerzo y- también las circunstancias 
harán lo suyo. Nuestra voluntad: va como servicio 
para que así sea. El tiempo dirá el resto.

i . EL GRUPO EDITOR

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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DISCRIMINACION POLITICA
EN EL HOSPITAL FIORITO

OTRO “VERANO” CALIENTE
No inventamos nada. Son muchos los hospitales 

convulsionados y desquiciados por la torpeza e 
ineptitud de las autoridades sanitarias oficiales. 
Las crónicas periodísticas, con ser muy morigera
das (por esa pintoresca y absurda autocensura 
que los particulariza) no obstante enteraron a la 
azorada opinión pública de los escándalos produ
cidos. Todo ello nos dio la pauta de' la existencia de 
procedimientos discriminatorios, segregaciones 
odiosas e irreparables (como las del Esté vez) que 
restan —a la eficencia profesional médica— los 
mejores valores humanos puestos al servicio de 
la 1 salud comunitaria. Ya no se trata de inciden
cias menores y aisladas. Es sistemático el avasa
llamiento, la aplicación de métodos inquisitoria
les ; se ha hecho proverbial, lugar común, el mano
seo, la mortificación, la subestimación al hombre 

. y  al médico que tiene personalidad y vocación 
hipocrática Naturalmente, todo ello crea un esta
do de inquietud, clesasociego, e inestabilidad que 
malogra las mejores realizaciones y resta efi
ciencia a los mejores servicios. El enfermo, es 
siempre en todas las instancias el que sufre las 
peores consecuencias. Y el profesional es el chivo 
emisario de toda esa desidia e inoperancia inten
cional. Las autoridades se tragan muy bonita y 
graciosamente el 75 % de cada peso en actividad; 
su fabuloso presupuesto no atiende ni subsana el 
drama calamitoso de la salud del pueblo. Los 
hospitales son obsoletos; su vetustéz está a la 
vista; Sus instrumentos, medicamentos y servicios 
no alcanzan ni remotamente a las urgentes e impe
riosas necesidades de la población que crece en 
progresión geométrica, y los enfermos aumentan 
en relación directa al fenómeno demográfico, con 
déficit sanitario que angustia y desespera a médi
cos y -pacientes. Uno de tes fue el del Hos
pital Fiorito de Avellaneda.,-Rúente;
“Hemos tratado de averiguar fehacientemente lo 
“sucedido en él Para tal .efecto consultamos, con 
algunos médicos, personal administrativo y pa
cientes. Todos actores y víctimas propiciatorias 
“del conflicto. Con prudencia y elegancia, digna 
“de mejor causa por cierto, se nos informó con 
“reservas. Un testigo y actor muy autorizado 
“nos dijo lo siguiente: ‘Después de poco más de 
“treinta días de enfrentamiento entre las autori
d ad es  municipales y los profesionales del hospi
t a l ,  concluye éste con un convenio de parte. Al 
“respecto hubo mucha y exuberante información 
“periodística, radial y televisiva para uso público. 
“El origen del conflicto tiene raíces más profun
d a s ,  siendo el último acontecimiento —la inter
vención— atropello de típico corte totalitario, la 
“culminación de una serie de fallas en la conduc- 
“ción de la llamada política sanitaria, de1 ese lugar. 
“Como corolario, en resumen, el hospital no andaba 
“como correspondía y así lo hacían saber desde mu- 
“cho tiempo atrás la. casi totalidad ide sus profe
sionales. Entonce?, la mejor manera de encubrir 
“‘oficialmente’ a los culpares verdaderos, fue de
c re ta r la  intervención por parte de las autoridades 
“municipales. Ante semejante zancadilla política, 
“draconiana y taimada, reaccionaron unánime- 
“mente los profesionales del hospital, las asocia
ciones gremiales médicas y el Colegio de Médicos 
“de la Prov. de Bs. As. Y cayó la intervención. 
“El convenio por el oue cesó en sus funciones el 
“interventor no llevó la firma del subsecretario de 
“Sahid Pública desautorizándolo sugestivamente. 
“Esto hace suponer —por su elocuencia— que 
“debe ser el responsable de todos estos engorros, 
“descalabros V desaciertes. Ix> probaría la reciente 
“renuncia, del mismo. F1 cuerno médico espera— 
“—así lo declaran enfáticamente— que esta mar- 
“cha atrás de las autoridades le sirva de ejemplo 
“en el futuro, evitando reincidir en hechos de esta 
“naturaleza y que la salud pública esté en manos 
“de gente no solamente Tv>ás docta, sino con más 
“sentido humano y social”.

Cerramos erfe désgraciado capítulo, seguros de 
que a corto plazo han de repetirse muy a pesar

LO DEL HOSPITAL ESTEUEZ MARTINS:

OTRA VICTIMA DEL TERROR POLICIAL
La crisis nacional hospitala- zación y de expresión son ili- tas. Por otra parte los intere- 

mitadas. Los instrumentos es ses creados, conscientes del 
peligro que representan para 
ellos las obras revolucionarias, 
captan perfectamente el sen
tido profundo de ésa en par
ticular, que es el tratar los 
casos de enfermedad mental 
no sólo a nivel individual si
no encarando la lucha contra 
las raíces sociales que pro
penden su proliferación.

Todas esas fuerzas enton
ces, gobierno, profesionales 
reaccionarios e intereses crea
dos v,en en la experiencia del 
Centro Piloto del Estévez el 
peligro de la pérdida de la 
estabilidad de los principios 
ultraconvencionales en que se 
ha edifis-ado la sociedad ac
tual, y por eso se unen e in
tentan destruir esa importan- 

i te labor realizada en el campo 
' de la ciencia.

ria, de la que ya hablamos en 
otro lugar,, ha producido entre 
otros un caso de discrimina
ción ideológica que por sus 
consecuencias merece ser tra 
tado especialmente. La insti
tución afectada en este caso 
es el Centro Piloto del Hospi
tal Neuropsiquiátrico José És- 
tévez, cuyo principal objetivo 
era el tratamiento de enfer
mos agudos y la resocializa
ción de crónicos. Dicho Centro 
inició su actividades en julio 
de 1969, teniendo como crea
dor al Dr .Wilbur Grimson; 
agrupaba setenta y cuatro 
profesionales, entre ellos mé
dicos psicólogos, asitsentes so
ciales, enfermeras, psicopeda- 
gegos y terapistas ocupacio- 
nales.

Para comprender el conflic
to suscitado resulta importan
te  conocer en que consistía 
su organización como comu-| 
nidád terapéutica a través de' 
los lincamientos generales 
explicitados por el mismo Dr. 
Grimson. La comunidad tera
péutica supera la dedicación. 
impersonal y breve exigiendo 
un compromiso de dedicación 
y participación. Se propone 
que él paciei$e*&cépte su en
fermedad, comprenda sus' orí
genes, corrija la distorsión de 
la realidad y obtenga mayor 
satisfacción de sus relaciones 
con los demás. Todo esto en
caminado a abrir una perspec
tiva que los tratamientos tra- 
dionales negaban. La comuni
dad terapéutica es democráti
ca, humanitaria y flexible, 
siendo su objetivo principal la 
resolución (de la situación) 
patológica Sus características 
son conocidas por todos los 
participantes, enfermos y pro
fesionales, y  son discutidas 
por ellos periódicamente. Se j 
acepa la discusión ,el comen
tario y aún la reformulación 
de reglas y normas de acuerdo 
con la experiencia.

Esto significa que se per
mite a los' pacientes expre
sarse oninair y hasta defi
nirse. Se  t r a t a  que todos 
puedan exponer sus proble
mas,. y  buscar las soluciones. 
Se considera que si bien en el 
enfermo mental el nivel de 
sus capacidades h a  disminui
do, sus posibilidades de reali-

mitadas. Los instrumentos es 
pecíficos de la comunidad te- 
rapeútica son la asamblea y 
los grupos de actividad. En 
última instancia, “se tiende a 
la participación efectiva del 
paciente en el gobierno de la 
institución”.

I Como puede verse entonces 
este método terapéutico, desa
rrollado y adoptado por los 
centros de investigación más 
avanzados del mundo, encie
rra características rechazadas 
por los grupos cuyos valores 
se basan en el autoritarismo, 
la rigidez, la opresión y el sis
tema custodial. Mentalidades 
con esos valores existen, como 
sabemos, en todos los niveles 
de la sociedad actual, pero 
donde son más frecuentes es 
en los ámbitos de gobierno y : 
en los de los profesionales i 
burocráticos y tradicionalis- '

VI

Una estudiante belga, para 
doctorarse, presentó una tesis 
sobre la Anarquía de la-que 
extraeremos unos párrafos.

“Yo me revelo, por lo tanto 
yo soy”

ideología la anarquía es el 
orden.

El autoritarismo legal, co
ercitivo, oponiéndose al orden 
libre y natural, crea por ine
vitable consecuencia, los pri
vilegios, la injustica y, por 
ende, el desorden.

El Estado —afirma Goch- 
vin — ya sea despótico o de
mocrático, se opone a la ra
zón : cada gobierno es un mal; 
es la abdicación de nuestro 
juicio y nuestra conciencia”.

El anarquismo se afirma 
como movimento social en la 
mitad del siglo y lo fue por 
la presencia activa de Bakirín 
cuya fuerte personalidad se 
imprimió profundamente en 
las importantes secciones de 
la. primeva internacional y tu 
vo que sufrir las caumnias de 
Marx, auténtico, pensador, es 
cierto, pero que no vacilaba 
en recurrir a los medios más

Antes de afrontar el tema 
qué yo he tenido la audacia 
de escoger, la Anarquía, soli
citó vuestra benévola atención 
y os ruego creer que no es el 
gusto de lo insólito y menos 
aun una necesidad de contes
tación, lo que pueda haberme 
orientado hacia esta elección.

Los acontecimientos de ma
yo de 1968 en Francia, han 
sacado la anarquía de la obs
curidad, sino del olvido, don
de había hallado refugio des
pués de sus manifestaciones 
concretas durante la guerra 
civil española.

Recordemos que, etimoló- .....................
ricamente, anarauía significa ’ pérfidos con tal de eliminar a 
ausencia de gobiérne,, de au- ¡ sus adversarios.
toridad, de mando. Y si para ! No olvidemos señalar la he- 
nuien no puede, concebir el i mica lucha de Machkno, en 
funcionamiento de una socie- Ucrania, los marinos , y las 
dad ;sin gobierno, la anarquía ¡ comunas de Kronstand. con- 
es sinónimo de desorden, de | tra los generales zuristas y 
confusión, por el contrario, ¡ bolcheviques en la defensa de 
para los sostenedores de. esta 1 (cWnítf en /« p.-?. Siguiente)

de los buenos deseos de los reporteados. La repre
salia no se hará esperar. Y le buscaran la vuelta. 
Las autoridades no saben ni quieren perder. Má
xime cuando —como ahora— la dictadura asume 
carácter totalitario, absolutista. Desde ya, para 
entonces, debe asumir- carácter público la lucha'. 
La comunidad debe tomar en todas las instancias 
una actitud de franca y  decidida defensa, no solar 
mente de solidaridad y apoyo a  los médicos que 
bien la sirven, sino tomando en sus manos la fun
ción sanitaria, y compartir el manejo asistencia!, 
administrativo, memorativo-, etc. con quienes al par

de ser más doctos —como lo expresan claramente 
los médicos cuestionados— sino con sentido huma
no y social lo exige así el decoro y la ética de Jos 
profesiona es y la estropeada y descuidada salud 
de esa. parte del pueblo destinada inexorablemente 
a ser carne de cañón de los reductos hospitalarios.

Se ha. llegado a otro “verano caliente”, que debe 
ser el último por voluntad y acción directa de los 
humillados y explotados de siempre.

Así como se ha revolucionado la ciencia médica, 
deben revolucionarse los métodos. De lo contrario 
no se llegará a níngunla parte.

La Argentina tiene no ya 
la sensación sino la seguri
dad de que existe un poder 
-dentro del Estado que ma
neja a su arbitrio la violen
cia para eliminar a  todos 
aquellos que circunstancial
mente puedan oponerse a 
una línea determinada den
tro  del gobierno

Lo curioso y tragicómico es 
que la ola de terror envuelve 
tanto a los que gobiernan co
mo a los que se oponen. Na
die esta seguro. Una cadena 
de hechos sangrientos, de crí
menes alevosos y promedita
dos ,de secuestros hechos con 
toda impunidad han ido sa

cudiendo mes tras  mes a nues- 
• tro  país y la opinión públi-! 
ca se está acostumbrando tan-I 
to a ellos quei cada vez se co-: 
montan menos.

De toda esta cadena de i 
crímenes y secuestros ung fa- j 
lió : el del agregado económi-’ 
■co ruso. Y quedó en descubier
to una organización estatal' 
y  uniformada dedicada a fa-1

bricar entredichos internacio
nales y eliminar a todos aque
llos que se consideren moles
tos. La labor de los periodis
tas —que no pudo parar todo 
el esfuerzo desarrollado por el 
entonces ministro del Interior 
Gral. Imaz para encubrir la 
vergüenza.— dejó en claro que 
los raptores del soviético eran 
miembros de Coordinación Fe- 
, deral es decir, la policía polí
tica del régimen.

Todos los casos tenían su 
explicación. A Vandor se lo 
había eliminado porque luego 
de haber conspirado con un 
grupo de oficiales del ejérci
to para derrocar a Onganía y 
luego por orden de Perón, 
“abrirse de golpe” y levantar 
el paro g e n era l declarado. 
(Les autores habrían sido, 
entonces, grupos de los servi
cios de informaciones milita
res que querían llevar al país 
mas  a la derecha. Eliminan a 
Vandor porque este sabía la 
trrma y los nombres de los 
conspiradores). Luego viene

Yo me rebelo,por lo tanto yo soy
(Viene de O Pig. Anterior)

Ja - revolución, exterminados 
por orden de Trozky. En, fin, 
la guerra española sofocada! 
por el fascismo con la com-! 
plicidad de la no intervención 
de la pseudo democracia, y ¡ 
minada en el interior por los 
asesinos a sueldo de¡ Moscú

Ciertos detratores a menú-1 
¿o reprochan a los anarquis
tas de ser demoledores, des- ¡ 
tractores de la vida social, y i 
para sostener sus argumen
tos no dejan de referirse a los' 
atentados terrorísticos “de la 
época heroica”.

Historiadores no anarquistas'' 
pero objetivos, han contesta
do a estas acusaciones encua
drando tales hechos violentos

en el contexto social del mo- 
i mentó. Los excesos de la pro- 
I paganda “por el hecho” por 
1 otra, parte, son bien poca cosa 
frente a las guerras, las car
nicerías, a las cámaras de gas, 
al hambre y otros delitos de 
los gobiernos.

De todo cuanto ha sido rea
lizado, en sentido de mejora
miento, la humanidad es deu
dora a la anarquía, que le que
da como última posibildad de 
sobrevivir y que concreta ad
mirablemente la célebrei frase, 
de A. Camus: “Yo me rebelo, 
por lo tanto yo soy” Federica 
Badot.

E’l trabajo completo fue pu
blicado en Umanitá Nova. 
Traducido por Tomás Soria.

el caso Aramburu, elevado co
mo salvación para el mare- 
magnum en que se habían 
metido las Fuerzas Armadas. 
Salida gobierno provisorio y 
llamado a elecciones. Es en 
ese momento el peligro má- 
xim0  para los hombres de On- 
ganía que ven que se les es
capa el poder de las manos. 
Eliminan a Aramburu en la 
forma más fría  y brutal que 
pueda imaginarse. El pueblo 
no se engaña, ni los amigos 
de Aramburu . tampoco. De
nuncian'como culpable princi
pal al Gral. Imaz y a su se
cretario privado; mayor Mio- 
ri Pereyra. Silencio absoluto 
Ni siquiera se atreven a una 
desmentida. Firmenich uno 
de los acusados que no apare
ció entraba al ministerio deJ 
Interior como por su casa. En 
el espectacular juicio se pe
na. a actores muy secundarios 
del crimen, miembros de una 
célula tercermundista. Pero no 
se menciona a los cerebros 
que manejaron esa célula.

E l crimen de José Alonso 
anarecerá más claro Alonso es 
el hombre que inventó el “par^ 
ticipacionismo”, es decir, ef 
gremialismo que acepta órde
nes cíe la secretaria.de Traba
jo. Vuelven a aparecer los que 
no quieren una. “dictablanda” 
v se oponen al predominio de 
Lanússe. Es decir agudizar 
los términos y marcha, hacia 
la dictadura plena. Con toda 
impunidad, le bajan la guillo- ¡ gentina 1971. Nadie es due- 
tina a Alonso.

Pero no solo para, políticos 
o dirigentes gremiales de fus
te  está reservado el terror or
ganizado. Todo aquel que quie
re meter sus narices y sueña 
con una justicia limpia y tra
to correcto a  los presos se lo 
pone en vereda. En pocas se-

I ron la malhada idea de inves- 
| tigar malos tratos en depen

dencias de coordinación fede
ral. Esa advertencia bastó.

Con el ex concejal Pollino, 
socialista, que se dio a la tarea 
de investigar el negociado de 
la remodelación del barrio sur 
fueron más suaves rapto, una 
buena pateadura y adverten
cia.

Pero donde el terrorismo 
llega a su total impunidad es 
en el último caso el del abo
gado Martins y su cliente Nil- 
do Zenteno. El abogado Mar
tins cumplía la más riesgosa 
de las tareas que pueda te
nerse en nuestro país denun
ciaba y reunía pruebas de los 
malos tratos a  que son so
metidos los presos políticos 
en dependencias de Coordi
nación Federal. Era el único 
abogado que tenía identifica
dos a todos los oficiales que 
prestan servicios en esa de
pendencia de la policía po
lítica.

El día anterior a su desa
parición había concurrido a, 
dependencias de Cordinación» 
Federal. Allí se lo atendía 
pésimamente, se lo hacía ob
jeto de pullas y se le daban 
los informes tergiversados.

Al día siguiente ocurría el 
rapto junto al testigo del 
mismo, Nildo Zenteno, que 
había vist0  las caras de los 
secuestradores.

Así estamos en esta Ar-

' democracia del comunismo. Y 
ahora estos hijos monstruo
sos de la casta que quiere 
conservar el poder a cual
quier trance, se erigieron co
mo dueños del país.

La Argentina tiene el tris
te privilegio de poseer va
rios “casos Kennedy”. El te
rrorismo pintado, de azul y 
blanca pagado con. dineros del 
pueblo y creado desde arri
ba se ha independizado..' No 
hay barrera, para él la es
calada del terror continuará 
cada vez con menos escrúpu
los y másl abiertamente.

¿Hasta cuando? ¿Hasta que 
no quede ya ningún hombre 
líbre ?

ño de su vida. Periodistas 
avezados señalan que hay 3 
poderosas organizaciones del 
terrorismo oficial: “Los Hal
cones”, “Alfa 66” y “Mano”. 
Son tres fuerzas indepen
dientes pero formadas por 
miembros de la policía políti
ca y de los servicios de infor-m  S'CX V lv lv o  UC U liu x -

manais saltan por el aire los mariones estatales y milita- 
automóviles de dos jueces res Fueron Creados con. el 
Aguirre e Irurzun, que tuvie-' pretexto de defender a la

En las Cárceles 
de España

La Federación Ibérica Ju
ventud Libertaria, F. I. J. L.r 
ha emprendido una campaña 
internacional, para interesar 
a  la opinión pública sobre la 
situación de los presos políti
cos en España. Ellos reclaman 
la liberación de todos los en
carcelados y en particular de:

Juan Salcedo, condenado a 
72 años de prisión. Detenido 
en 1963, se halla en la actua
lidad preso en Jaén.

Femando Carvallo, conde
nado a 20 años, encarcelado 
con Stuard Christie en 1964, 
actualmente alojado en la cár
cel de Burgos.

Florea! Rodríguez de la Paz 
y José Luis Alfonso Pérez, 
condenados a 16 años de cár
cel, actualmente en Alicante, 
detenidos en 1968.

Louis Andrés Edo, deteni
do en 1966, condenado a 9 
años y 6 meses, en este mo
mento alojado en cárcel de 
Soria

De “L’Internazionale”

Vietnam: Insurrección en el Frente
“Dos comandantes norteamericanos cayeron ba- 

las balas de sus soldados —uno muerto y otro 
■“gravemente herido—. Según observadores nor
teamericanos, se han registrado ya varios casos 
'“Semejantes, los soldados se niegan a combatir y 
“ amenazan a sus oficiales con disparar contra ellos 
“ o con lanzarles grabadas. En el vocabulario mi- 
'“iitar de Saigón se usa mucho ahora una nueva 
“■expresión: ‘fragging’, la acción de los soldados ¡ 
“ consistente en lanzar una granada de fragmenta- ¡ 
<ión contra sus oficiales o suboficiales cuando es
tos les ordenan entrar en combate.” Hasta aquí, lo 
más sustancial del cable de la U.P. aparecido en un 
vespertino de la capital. Prácticamente los comen
tarios están implícitos en la noticia.

Duienes tuvieron la desgracia de vivir alguna de 
Vas .guerras mundiales nos habían dado testimonio 
•directo de que estas cosas ocurrían ':ntre les gru

pos disconformistas, pero que generalmente no 
salían nunca del ámbito de los testigos presencia
les. La organización militar, los altos mandos etc., 
frenaban planifícadamente y en forma rigurosa su 
difusión; ya que eran los primeros sabedores de 
que ello daría pie para una insurgencia generali
zada contra la barbarie de la guerra. Hoy parece 

, que la cosa es distinta; como se deduce de 1 r  
| pía agencia informativa, la escala en que se produ

ce es tan grande que silenciarlo compromete el 
prestigio de los mandos ante la misma tropa que 
vanamente.tratan de mantener en combate. Si, te
nemos en eulenta que el ejército norteamericano es 
el mejor equipado del mundo en cuanto' al aparato 
de propaganda para mantener la' ‘disciplina de 
combate” y que sus psicólogos y sociólogos milita
res han instrumentado los cuerpos propagándísti-

cos con las técnicas modernas para el enardeci
miento artificial de la tropa, debemos alegramos. 
La generalización de hechos como el confesado por 
el alto mando es una prueba más de la capacidad 
humana de resistir la conversión del hombre en 
autómata de destrucción. A pesar del poderío del 
sistema vigente, y de las estructuras que la tienen 
atrapada, Ja gente joven destinada a matar o morir 
¡en V ietnam conserva Ioí principal que es el repudio 
a la gitórra por apego a la vida. El camino iniciado, 
la insurrección en el frente, aunque es el comienzo 
de otra lucha más dura, tiene esta vez verdadero 
sentido humano y significación de libertad. Si aho
ra es sólo un contratiempo para el ejército nortea
mericano, en cierto modo marca el comienzo del fin 
y se convierte en jalón de una nueva forma de 
resistencia, no solo contra ésta sino centra todas 
Jas guerras del mundo.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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LA ESTAFA JUBlLATORiA
(Viene de la Pág. Primera)

La Asociación Defensora, de Jubilados y Pensio
nados de la Argentina dio a publicidad una nota 
en la que hace mención del “despojo de los fon
dos de las cajas hecho por todos los gobiernos sin 
excepción'’, Y expresa que esa suma asciende a 
234.(100 millones de pesos moneda nacional, así 
clasificadas
Deuda acumulada en bonos 
del Tesoro con el 5 %> de 
interés reemplazados por tí
tulos no negociables............ $ 100.000.000.000
Suma extraída de las cajas 
con destino al régimen de 
previsión de las F. A..........$ 37.000.000.000
Aportes no ingresados por 
empresas estatales ..........  $ 12.000.000.000
Reducción de aportes ........  3 85.000.000.000

T otal... $ 234.000.000.000
Esto es lo que rebalzó de la 

olla podrida. Lo que se alcanzó 
a saber hasta ese instante. 
Perop algo había quedado 
bajo la tapa. El secreto, o las 
remanidas “razones políticas 
y de estado” encubrió la par
te más purulenta del conte
nido. En el párrafo final, se 
informa de los 657 millones 
adeudados por los sindicatos 
de la C.G.T. Para los otros 
como para éstos no jugó la 
moratoria El caudillaje gans- 
terista actúa en un terreno 
abonado y muy proficuo para 
las combinaciones y manio
bras tenebrosas vinculados 
por complicidades astronómi
camente lucrativas. Son las 
prerrogativas inmunidades e 
impunidades de la “nueva cla
se” habilitada y protegida por 
una ley funesta que les da 
“carta blanca” para su actua
ción delesneable: la Ley de 
Asociaciones Profesionales. 
Lo que no se dijo aún “oficial
mente”.

Entre las tantas omisiones 
no se dijo qué pasa y qué hay 
de los aportes de clubes en 
general e instituciones profe
sionalizadas, que funcionan a 
nivel empresario y archimi- 
míllonarias tales como los de 
fútbol, quienes subsidiados 
por el estado a través de canal 
7 .de televisión, significan una 
cantidad fabulosa! de dinero 
en danza.

Mientras tanto, la clase 
“pasiva” sobrecarga de penu
rias; frustrada en sus estru
jadas esperanzas del “pan 
blanco de la vejéz”, implora, 
ruega frente a cada gobierno 
de tumo la limosna- prometida 
y tan cruelmente escamotea
da

'Ahora, por uno' de esos fe
nómenos de reacciones deses
peradas y al amparo de una 
circunstancia muy oportuna 
de’ enredo politiquero, pare
cería ser que1 se ha¡n decidido 
a Ievariar la voz y revolotea 
como un amago de tormen
t a . .. claro está, detrás de la 
pantalla del ministro. Por lo 
mismo, han lanzado unos 
cuantos números más.
Billones de pesos con destino 
irrecuperable.

En diciembre del 70 la 
prensa metropolintana se ha
ce eco de una denuncia de

despojos fabulosos realizados 
a partir del 43 pero que asu
me caracteres fantásticos a 
partir de 1955. Los distintos 
gobiernos de turno hicieron lo 
suyo. La danza astronómica 
de las cifras tienen su elo
cuencia incontestable y no 
han sido desmentidas todavía. 
¿Entonces?..-.

Para usos presupuestarios 
les robaron a las cajas un bi
llón trescientos veinticinco 
mil millones de pesos (pesos 
1.325.000.000.000). A saber 
En 1955 cien mil millo
nes documentados ( p e s o s  
100.000.000.000). Entre 1955 
y 1968 sin documentar sete- 

, cientos mil millones, (pesos 
700.000.000.000). Desde 1968 
a. 1970, se apropiaron —ya 
estaban cebados— de setenta 
y cinco mil millones, (pesos 
300.000.000.000), para vivien
das. Cien mil millones, (pesos 
100.000.000.000) para equipar 
al ejército Cincuenta mil mi
llones, (? 50.000.000.000) pa
ra  la caja de retiros militares. 
75.000.Ó00.000) para Tucu
mán trescientos mil millones 
Si intentamos ala inconmensu
rable cifra de diez y seis billo
nes trescientos setenta y cin
co mil m i l l o n e s ;  (pesos 
16.375.000.000.000). Hay que 
sumar 27 años de penurias, 
dificultades y vicicitudes de 
toda índole para los viejos, y 
un suculento, piramidal nego
cio para los poderes, funcio
narios y dirigentes que ac
tuaron en el proceso hurtador 
de marras.

En síntesis: cosas urgentes 
y de suma gravedad debe en
carar la familia de los ancia
nos. Y deben hacerlo con va
lentía y decisión. Una de las 
importantes debe ser la de 
qué activos y pasivos forman 
una misma causa. El pueblo 
trabajador, los asalariados) to
dos deben comprender qué, 
en tanto que “clase pasiva” 
sus fuerzas son débiles y su
bestimadas, por lo tanto co
meten contra ella toda clase 
de tropelías, abusos e injus
ticias Debe tomarse el destino 
de los viejos cuando se es 
“clase activa”. Se debe pelear 
por todas las conquistas im
postergables antes de llegar 
a la. edad jubilatoria. ¿Se.com
prende esto?. . .  Y como pri
mera providencia, ya.ahora,

Esta es una de las cuestio
nes abordadas más a menudo 
por los•representantes de a • 
dictadura. La postulación ofi- ¡ 
cial responde- —-"hay que des-1 
tacarlo— a una realidad muy 
clara. Los hechos políticos son 
producidos, aparentemente, 
por el mismo pueblo. Es nece
sario clarificar las grandes co
rrientes ideológicas que real
mente los producen, a fin de 
enfrentarlos con propuestas 
políticas y socioeconómicas 
igualmente claras.

El ascenso de la acción rei- 
, vindicativa e insurreccional 
del pueblo —no hablamos de 
la violencia de grupos seudo- 
revolucionarios, éstos quieren 
gobernar, el pueblo quiere vi
vir— sin dirección alguna, 
asusta a los dueños del poder.

Como bien dicen ellos mis
mos, temen “la anarquía”.

La lucha popular —no se 
olvide— ha alcanzado alturas 
antes inimaginables: Córdo
ba, Rosario, La Rioja, Cata- 
mrca. Tucumán, Cipolletti, El 
Chccn han visto en sus calles 
reinar al pueblo.

Eso asusta a todos los que 
son o quieren llegar a ser pa
rásitos. A los quieren mane
jar a sus semejantes. A los 
que quieren el poder para sí.

Por ello los bolcheviques 
pretenden copar ese genuino 
espíritu de rebeldía popular 
para enchalecarlo con su frío 
leninismo. Por ello los milita
res aspiran a canalizarlo, (son 

I sus palabras) a través de al- 
■ gunos partidos manejables. 
! De alí la coincidencia de iz

quierdistas y derechistas y la. 
aparente liberalidad oficial 
para organizar ciertos nuclea- 
mientos que derivarán —si 
pueden engañar al pueblo— 
a ser las variantes del siste
ma. Pero esa altura de la lu
cha popular fuerza a una sali
da negociada que sea irrever
sible. Los amos no pueden 
correr el riesgo de nuevos re
trasos en sus planes.

La constitución de varias 
fuerzas definidas ideológica
mente dejaría al gobierno la: 
masa aún abundante de aque
llos que no cuentan con defi
niciones precisas. Así, como- 
ayer, el régimen podría usu
fructuar esas masas indecisas- 
para una política paternalista, 
que restaure al partido cor- 
porativista en el trono.

LOS PARTIDOS 
SE REAGRUPAN
Los dirigentes políticos 

tradicionales están intentan
do una agrupación que salve 
su capital político y defina 
sintéticamente el programa 
que ofrecen a  un pueblo dis
puesto a la lucha antidictato
rial. En este orden.de cosas 
se debe asumir la realidad del 
llamado Movimiento de la 
Unidad Popular que está con; 
citando a los políticos pe- 
queño-busgueses tradiciona
les (comunistas, radicales, 
neoperonistas, socialdemócra- 
tas y demócratas progresis
tas). Su encuadro teórico 
resalta la lucha por los dere
chos cívicos y por la emer
gencia de una coalición go
bernante de centro-izquierda. 
Proviene de una rotunda 
negación del fenómeno sindi
calista-peronista y de una 
idealización de ciertas mino
rías sindicales enclavadas 
levemente en el movimiento 
obrero organizado. Así inven
tan supuestos organismos de 
masas, como la llamada Co
misión Nacional Intersindical; 
o dividen otros, antes plura
listas y ahora resignados a 
un gremialismo de la copa de 
leche, como en el caso de la 
Federación Universitaria Ar
gentina En estos momentos, 
bese -al favor oficial, hay pro
blemas para soldar la agrupa
ción dado que los liberales 
desconfían de los bolchevi
ques que pretenden copar su 
dirección. Esta sería la alter

para que la tareafdel respeto, 
derecho y dignidad del traba
jador sea posible, pugnar te
soneramente para la anulación 
de la “Ley de Asociaciones 
Profesionales” De aquí en 
más, desintegrar la C.G.T. 
como central única repudian
do sus tácticas, su politización 
y su burocracia voráz e insen
sible a los dolores y miserias 
de los obreros. En su reem
plazo, el reextructurar el mo
vimiento gremial, moral y  or-

T U C U M A N  . . . . . . . . . .CARTA A LOS JOVENES

nativa de “izquierda” del ré-1 
gimen.

Por otro lado, el llamado 
Movimento Nacional Justicia- 
lista conducido por el jesuíta 
Jorge Paladino, estructura 
sus fuerzas detrás de bande
ras nacionalistas de innegable 
tinte peronizante. Reivindica 
realidades como la mayoría 
electoral del peronismo e in
siste sobre la- vuelta a una de
mocracia representativa que 
le daría la total hegemonía 
política y permitiría realizar 
un gobierno de carácter pa
ternal y corpórátivista a tra
vés de una COT que piensa 
poder domesticar. En estos 
momentos se halla respaldada 
esta estrategia en el nuclea- 
miento conocido como La 
Hora de los Pueblos, formado 
por las cabezas del radicalis
mo, el socia’ismo, la democra
cia progresista y algunos pian- 
votos tradicionales. Esta ¿lian
za es, sin embargo, solamente 
en contra de la actual fase 
gubernativa para presionar 
un más pronto llamado a elec
ciones. Esta es la. alternativa 
de derecha del sistema.

La tercera reagrupación 
parece querer darse atrás del 
gobierno, para respaldarlo y 
teñirle de un cierto tinte po
pulista que no tape su neta 
coloración conservatista, tec- 
tecnocrática y monopolisa. Es 
la tradicional combinación de 
la décadai infame: Mientras 
nacionalistas agitan una repe-^

tida “revolución nacional”, 1 
los oligarcas del viejo partido 
conservador ejercen el poder 
en su provecho y en el de sus. 
patrones extranjeros de tur
no. Los únicos que hasta el 
momento se arriesgan a apos
tar por el gobierno son los 
miembros de la llamada gene
ración intermedia de los par
tidos tradicionales. Dirigen
tes sin pueblo, candidatos sin? 
votos, manos sin cerebro. . .  
¿qué otra alternativa de tre
par les queda? Este sería el 
centro del sitema.

A pesar de las diferencias 
aparentes, existen entre tanto» 
todos estos grupos y el gobier
no militar ciertos acuerdos 
mínimos. Así, el régimen que- 
juega como dictadura conten
te la organización pública de 
las reuniones, congresos y  
abades del frente de izquier
das (hay una tentación muy 
grande por rimarlo) amasado» 

! por los codovil’istas, y del mo- 
1 vimiento justicialista de Pa- 
1 ladino A un tiempo se presta 
a un moderado debate público- 
por radio y televisión dirigido» 
por “periodistas” como Neus- 
tadt, Ramiro de*UaSasbellas, 
Fernando Morduchowitz o Es
telar.

Pero más allá de todo ello, 
la coincidencia básica, radica 
en el común miedo al pueblo, 
a un pueblo independiente de 
burgueses y jerarcas, libre de 

í temores y deseoso de liberar- 
1 sé en justicia y fraternidad.

Nosotros, un grupo de jóvenes revolucionarios 
nos dirigimos a ustedes que comienzan ai vislum
brar los terribles mecanismos del sistema que he
mos heredado; sistema capitalista - burgués que es 
el responsable de una organización social basada 
en el privilegio' de unos pocos a costa del sacri
ficio del pueblo.

Cotidianamente estamos palpando sus conse
cuencias: Hambre - Desocupación - Ollas popula
res - .Alta tasa de mortandad infantil: - Analfabe
tismo - Cierres de fábricas - Presos políticos - 
Opresión económica, social y cultural y todas las 
variantes de este, sistema autoritario, explotador, 
sistema de amos y esclavos. Esta es la triste re 
alidad, defendida por un gobierno impuesto por la 
militarocracia.

Hay quienes se auto-adjudicaron el poder con 
•el fin de mantener el estado actual de cosas, aca
llando todo ipo de protesta, legalizando para ellos 
la- arbitrariedad y la injusticia mediante el ins
trumento del Estado.

El Estado no es una opinión política, es un sis
tema de represión.

Todos somos testigos de cambios profundos en 
las estructuras sociales, que de una u\ otra mane
ra apuntan a un mundo nuevo, y que la más de 
las veces traen aparejada la violencia.

Es que, cuando una minoría se ha enquistado 
en el poder, el estado actual de cosas se halla 
cristalizado, e impide la evolución social, el mo
vimiento progresivo de la vida. Entonces esta 
fuerza natural reprimida, se va a expresar en es
tallido de violencia, en revueltas sociales. Cuando 

. la evolución se ha detenido, es la fuerza de la re 
volución la que va a ¡abrir los caminos a la liber
tad y al natural movimiento de la vida. La vida 
no se detiene y tiene mil) maneras de sortear obs
táculos que las minorías pretenden imponerle.

NUESTRA SALIDA: Hay dos formas de sub
vertir un sistema: .
Por una reforma profunda o por ¡a Revolución 
Social.

Dada la circunstancia histórica de un Estado 
total-autoritario basado en la fuerza de las armas, 
pretender una reforma profunda, y pacífica es 
absurdo, y quietista.

Queda abierta una sola vía a  la liberación del 
hombre: La Revolución Social que acabe con las 
■clases sociales, la explotación y el privilegio, que 
ponga en manos de los trabajadores el control de 
la  producción (autogestión) y que garantice el re 
parto equitativo de los bienes, ou>e se tome l?s 
tierras y acabaremos con los latifundios, que se 
colectivice el consumo y la producción, que se 
cambien las relaciones sociales1 de manera que ga
rantice ’a libertad y el derecho a  una vida digna 
PARA TODOS

Este es el modelo de la sociedad que queremos, 
una sociedad Socialista y Libertaria que permita 
el acceso do t°dos a los. bienes, oue nermitá la par-

sión ni autoritarismos, sin burocracias (que co
mo una clase opresora, en el Capitalismo de Es
tado (U.R.S.S.) reparte caprichosamente los bie
nes a espaldas del pueblo, manteniendo la misma 
alineación en nombre del Estado), Sin castas mi
litares, una sociedad en fin, sin marginados, que 
proscriba todo tipo de opresión, que termine con 
la ignorancia, el hambre y la miseria.

LOS METODOS: Nosotros podemos apostar a 
la revolución, más a aún, todos tenemos que par
ticipar en la construcción de la nueva sociedad.

Hay que formar grupos en los lugares de tra 
bajos. en los sindicatos, en los colegios, en las 
universidades, en los barrios etc. Grupos de dis
cusión, de decisión y de acción. Por que lo que no 
se resuelve en la acción queda relegado en los rin 
cones de la historia. Solo mediante la acción direc
ta podemos salir de la. especulación teórica y tra
bajar en lo concreto. No hay que esperar directi
vas que nos caigan del cielo, ni esperar un “par
tido salvador”, los falsos partidos de izquierdas 
que divagan sin resolver nunca en la acción y cu
ya estructura burocrática; vertical y autoritaria 
no tiene nada que ver con ¡el modelo social que pro
ponen. “Una revolución no es ni puede ser obra 
de un partido. A lo sumo, un partido puede garan
tizar un golpe de Estado. Pero un Golpe de Esta
do no es una revolución”1

Es imperativo abandonar la teoría de una “van
guardia dirigente”, y adoptar la concepción mu
cho más sencilla y honesta, de minorías actuantes 
que desempeña la. función de fermento perma
nente, promoviendo la acción sin pretender di
rigirla.

La organización es la necesidad histórica; hay 
que agruparse', formar todos los grupos que sea 
posible. Grupos independientes de todo política 
partidista, como» la FORA, ,que planifique y dé 
coherencia a los planteos y acciones del conjunto 
Grupos que. enfrenten al sistema en todos los ni- 
ve’es que resistan a la dictadura e.n todos los ám
bitos.

La lucha es dura, lo sabemos, muchos compa
ñeros cayeron luchando en Francia, en las calles 
de Córdoba, Rosario, Tucumán, Salta, Catamarca, 
Solivia etc. Son testigos de la sangre derramada, 
per el pueblo de vidas jóvenes masacradas por los 
poderosos .Y aún sabiendo que es dura, nosotros 
nos rebelamos.

No podemos permanecer pasivos ante un sis
tema que hemos recibido por imposición que acep
tamos por conflictos y mantenemos por costum
bres.

Nosotros nos rebelamos ante este sistema que 
a cambioi de la libertad solo sabe ofrecerlos cuar
teles. bancos, palacios, cárceles y burdeles.

“Más va’e una libertad peligrosa que una ser
vidumbre pacífica”. ..

Como decía Balcunín la libertad no está al prin
cipio sino al final de la historia. La Revolución '

lucionarios está en el seno de la revolución.
No es cuestión de realizar la revolución hoy o 

dentro de cien años, sino marchar hacia ella, hoy, 
mañana y siempre.

Y en eso estamos, convocando! al pueblo a la 
Rebelión.

“Antes morir de pie que vivir de rodillas”.
La Comisión

GRUPO ESUDIANTIL LIBERTARIO

LA PROTESTA PIERDE DOS CAMPANEROS 
Roque Francomano

Ha muerto Roque Francomano. El movimiento 
anarquista del país ha perdido un) valioso militan
te  y “La Protesta” ai un gran compañero. Roque 
Francomano nacido hase 74 años, se inició en las 
filas anarquistas a (través de su militancia sindi
cal lo que no impidió que gran parte de su tarea 
se canalizará a través del teatro. Fundó así el 
Ateneo de Villa Crespo y más tarde impulsó una 
fructífera labor en la Biblioteca Popular José.In
genieros. La Editorial Tupac lo tuvo además en
tre  sus sostenedores cotidianos, y “La Protesta”, 
especialmente en las épocas difíciles, lo contó en
tre  su más decididos integrantes.

Por los años treinta fue confinado a Tierra del 
Fuego por la dictadura de Uriburu, donde pasó 
más de un año y medio aislado del mundo en el 
siniestro presidio de Ushuaia de donde conserva
ba gran cantidad de vivencias que. su personali
dad modesta; pero inteligente permitió ilustrar 
a quienes se le acercaban.

Suave pero inflexible en la lucha social, sere
no pero de acción, el compañero Roque Franco- 
mano ha dejado a “La Protesta” , de la que ac
tualmente integraba el grupo editor, un vacío 
que se hará sentir, pero también ha dejado mu
cho. y perdurable: el pedazo de vida de quienes co
mo él son capaces de darse a la causa revolucio
naria sin fisuras ni entregas y con el calor y la. 
vitalidad que todos aspiramos a obtener en lo 
que puede llamarse un hombre

Francisco Sforza
Al entrar en prensa “La Protesta” nos llega la 

infausta noticia de fallecimiento del compañero 
Francisco Sforza. Fue uno de los valores militan
tes del anarquismo, que deja, un gran vacío por 
su calidad humana, por su capacidad de luchador 
y por su fe en la revolución liberadora promovida 
por el anarquismo. Extraordinario caminante 
de todos los lugares de América y Europa, su ver
bo sereno y profundó, su acción constructiva» y 
educadora fue co«a viva en les medios obreros y 
campesinos. La F.O.R.A. lo contó entre sus más 
denodados militantes y la Federación de Obreros 
en Construcciones Navales supo de su labor te
sonera durante muchos años. A no dudarlo que 
hemos perdido un gran valor cuando menos se 
esperaba; dado su aparente vigor físico, su ex-

ticinación de todos en lar gestión social, sin opre- es la. gran vía de cambio. La acción de los revo1- traordinario espíritu y sul vivacidad mental.

FORA: Reunión Regional de Delegados
ganicamente apto para ganar 
la batalla de la libertad y la 
justicia para todos indistinta
mente, antes, durante y des
pués de, la edad “activa”, 
bregando en todas las instan
cias para que la causa de vivir 
decorosa y respetablemente 
no tenga edades ni privilegios 
ni prerrogativas odiosas e in
fames Es un prob’e*^a de hu
manidad bien entendido, que 
lo merecemos todos en razón

atributos existenciales, por 
ley natural y.social. Se contri
buirá así al noble proceso re
volucionario anárquico que 
posibilite el cambio de las ex- 
tructuras de esta sociedad 
;n bsurda, como fuerza activa v 
determinante que quiere par
ticipar en el-esfuerzo de ga
nar al hombre para su destino 
superior en inteligencia., amor 
y solidaridad, más alia de las 
razas, las c’asés, las creen-

del ser y sus incuestionables | cías y las edades.

En los días 4, 5 y 6 del mes 
«de diciembre de 1970 la Fe
deración Obrera Regional Ar
gentina (F.O.R.A.) realizó sü 
acostumbreda reunión de de
legados. En un clima de sumo 
interés por les problemas so
ciales del país y fuera de él, . . . . . . .
se  analizaron todas las sitúa- del actual gobierno, a los gru- 
íciones del momento y las im- i P0,s de poder, y a la vigencia 
plicancias nefasta^ que se pro de/eyes y decretos de la lia 
yectaran sobre el futuro in- mada “revolución argentina” 
mediato. constituyen piezas irrefuta-

_ bles de sagacidad militante y
Al fmal de la reunión, por conocimiento veraz.de la reali-

acuerdo unánime, se decide 
lanzar una, declaración), que a 
ihanera de mensaje fue refe
rida al pueblo.

La crítica acertada al siste
ma vigente, la denuncia clara 
y escueta a  las maquinaciones

dad Argentina. En párrafos 
señeros señalan la situación 
calamitosa de los trabajado
res —ciudad y campo— y el 
delesnable comportamiento de 
la mastodonte C.G.T.

. dical que asume a los obreros 
en la inoperancia e impoten
cia facilitando ‘ lá tenebrosa 
explotación económica' y  cul
tural. Insertamos (en esta 
breve crónica por razones de 
espacio) uno’ de los párrafos 
del documento, claro, lacónico 
y presico:'
“La F.O.R.A. puntualiza sus ¡ dores agrupados en masto-- 

objstivos emancipadores, que dónticas instituciones sindi- 
requieren una.orientación cía-' cales han estado y están de-

finalidad de la libertad plena 
y derechos al bienestar social 
a que deben aspirar los pro
ductores. Estos derechos y li
bertades han sido barridos 
por los sucesivos gobiernos ci
viles y militares?.

Aboga, como 'es natural, pa
ra que los explotados-se rein
tegren a lai veterana y ague
rrida organización revolucio-l 
r.aria —F.O.R.A.— exhortan- .  . . s . . .  „  ____ r ________ * _
do a que lo hagan lo antes po-1 ra antipolítica y *. antiestatal saifipárados y en manos de je- 
siblg a fin dé 'term inar con para  no caer en desastrosas rarcas que actúan al servicio 
esta situacióh de oprobio sin- desviaciones que malogren la del privilegio”.

Por otro lado los trabajá-
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lo s  O taros do la Empresa Fiat l'onrord 
Provocaron un Paso liras del llohierno

F Desde Górdoba llegan noti
cias del conflicto de obreros 
y patrones. Es larga la histo
ria maquiavélica y expoliadora 
de ese feudo. A pesar de los 
intentos solucionadores del 
personal, la firma, el gobierno 
y los dirigentes gremiales 
prolongaron indefinidamente 
la situación. Intentaban ablan
dar la resistencia y rebeldía 
obrera con los clásicos proce
dimientos de cabildeos, nego
ciaciones y “estudios de alto 
nivel”. El tiempo se hizo cóm
plice de los traficadores. Fue
ron y vinieron desde la docta 
a la porteña, gobernadores, 
funcionarios, dirigentes pa
tronales y sindicales. La casa 
rosada recocinó los guisos 
gremiales con marcado me
nosprecio hacia los que espe
ran y desesperan ver mejora
das sus condiciones económi
cas y laborales legítimamente 
neecsarias para sobrevivir. La 
patronal tiene lacayos, gesto
res y arregladores en todos 
los ámbitos; sabía que domi
naba la situación, que su po- 
der era mucho y se empeci
naba despectivamente en no 
ceder. Es la vieja modalidad 
del capitalismo que cuenta 
con fuerzas a su servicio, den
tro y fuera del país. Por lo 
mismo, con el típico rapto de 
soberbia y arrogancia que los 
caracteriza, intentó desenca
denar una represión mayor, 
persistiendo en pedir “protec
ción” para la firma. Es cierto 
que hay sectores obreros que 
saliendo por los fueros de una 
acción más efectiva y contun
dente, compromete el éxito 
empresario y se les escurre de 
las manos. F.I.A.T. abre el 
paraguas pérfidamente y pide 
ce “resguarde el orden públi
co evitando usurpaciones, se
cuestros y privación ilegítima 
de libertad”, Es decir que no 
las tiene todas consigo dado 
que siempre se dan los im
ponderables, los imprevistos, 
cuando en la gente se agota 
la tolerancia y la paciencia, 
tanto más peligrosa cuando 
ellas son acicateadas por el 
infame castigo de precios y 
salarios que pesa sobre la vida 
popular,, en progresión geo
métrica. Parece ser que en ' 
definitiva FIAT tuvo que tas-

LENINGRADO:
Nuevos Pretextos de la . . .  
(Viene de la Pág. Dos) 

bién que resulte explicable la 
deseperación de las organiza
ciones judías en todo el mun
do, que ven repetirse en la 
URSS lo que sufrieron bajo 
el zar y luego bajo Hitler. 
Hay que deslindar bien, en
tonces, entre esa actitud ló
gica y natural, de la que os-1

tentan las agrupaciones sio
nistas extremas cultoras de 
un aislacionismo antisocial y 
negativo. Segregación que sin 
duda alguna, contribuyen a  la 
perpetuación de las condicio
nes que hacen posible que los 
estados totalitarios como el 
ruso exploten la ignorancia 
popular fomentando el anti
semitismo para sostén del 
mismo régimen totalitario.

car el freno, retomar a los 
despedidos y aceptar 1a. pifia. 
Pero todo fue digitado y ma
nejado por los de arriba. Los 
obreros hicieron fuerza y se 
plantaron macanudamente, 
pero no los dejaron actuar 
ni aparecer en las gestiones 
y acuerdos realizados. A pesar 
de ser actores principales, se 
les hizo figurar entre basti
dores en función de partiqui
nos. Siempre aparece la juga
rreta dirigente aventando lo 
bueno y lo positivo de la aven
tura vivida. Se sabe que du
rante una gimnasia de cerca 
de 9 meses se han perdido 
260.000 horas de trabajo. 
También se habe qué los obre
ros al tomar la fábrica y te 
ner como rehénes a directivos 
jerárquicos del establecimien
to, lo hicieron en virtud de 
“evitar ulteriores acusaciones 
de la patronal sobre robos y 
destrucción de máquinas de la 
planta”. Es decir que los siete 
delegados despedidos, fueron 
reincorporados y  los obreros 
ganaron la pelea solidaria y 
dignificante. Pero obsérvese 
que únicamente ceden ante 
una expresión de fuerza. Para 
los explotadores y  las autori
dades solo existe la razón de 
la fuerza; no aceptan nunca 
la fuerza de la razón. ¿Está 
claro ? . . .  Esta es otra lección 
oue deben aprovechar los tra
bajadores En el mismo mo- 
mentol que dejan de ser reba
ño y salen a la pelea cara a 
cara, apoyando su acción en 
normas morales como la soli
daridad hacia, las víctimas que 
caen en la lucha, adquieren 
ya una dimensión que asusta 
a  los enemigos. Hay que con
fiar en si mismos; con valen
tía de hombre cabal jugándo
le por el derecho de gente, 
por la libertad, por la vida 
plena.

¥  como lo dijo Martín Fie
rro: “los hermanos sean uni
dos” y de ahí a pelear, con
fraternales y  solidarios contra 
todos los enemigos de adentro 
y de afuera Y a no dudarlo 
que de ese modo ganarán 
todas las batallas mejorati- 
vistas, y aún las otras, las que 
se libren! para lograr un mun
do mejor para todos.

LA PROTESTA
publicación anarquista

25.000 Obreros sin Trabajo y  sin Futuro
taron dar opiniones criticando 
los manipuleos, procedimien
tos y gestiones de resultados 
totalmente negativos, se les 
maltrató de hecho y de pala
bra. Algunos -fueron golpea
dos alevosía m en te  por los 
guarda espaldas de los direc- 

1 vos sindicales. Entre tanto el 
tiempo transcurre; los traba
jadores y óus familiis se van 
acobardando ; se tornan, ló
gicamente, escépticos, amar
gados ante el cuadro de po- 

, breza presente y miseria fu- 
• tura

El ministro Ferrer se em- 
I paco y parece importarle un

(Viene de la Pág. Primera) 

descontento y una amargura 
general en toda la población; 
inclusive en el comercio que 
depende en gran parte de ese 
consumidor; y luego está el 
otro problema: de conseguir 
trabajo hipotéticamente; han 
de emigrar de la zona para; 
trasladarse al lugar donde 
consigan empleo. El éxodo, ya 
tan común en los trabajadores 
de este suelo, es otra odisea 
de inenarrables penurias. Los 
obreros gestionaron, rogaron, 
golpearon odas las puertas; 
no hay solución. Solo obtienen 
Ja limosna de unos pesos “ofi- _ 
cíales”, muchas promesas y bledo el tragediante problema 
alguna —  X  ....
iorar las cosas. Abundan los 
mediadores, gestores e influ
yentes; fauna que crea la polí
tica en tiempo^ borrascosos y 
confusos, que ’ sumados a los 
gansteres del sindicalismo vi
gente completan el cuadro su
cio del capítulo Swift. Se nos 
dijo que hay una eminencia 
gris que sirve al ru s t: Krie 
ger Vasena. Uno de los prin
cipales autióbreristas. Y que 
también andan en danza en 
curiosa competencia financis
tas empresarios y “economis
tas” como Pérez Companc y 
Salimei. Cuando en tomo a 
fenómenos como este rondan

feranza de me-1 “frigorífico”, Se habla mu
cho de la crisis de la indus- 
ria se insiste en la reapertu
ra del Armour, se amenaza 
con la nacionalización, etc. 
Un barullo escandaloso con 
miras a entretener esperan
zada a la gente y evitar con
secuencias que pueden s e r <cuando???

o se meten en  danza nombres 
í’omo los mencionados, cabe 
la sospecha de que algún ne- 

i gocio turbio tienen entre ma
nos. El tiempo dirá; hay que 
estar alerta.

Porque efe cualquiera de las 
instancias nada bueno traerá 
para los trabajadores. Grupos 
bien intencionados de obre
ros, directamente afectados y 
con el drama a cuestas, han 
intentado superar esta desola
dora y angustiosa situación. 
Algunos adultos y varios jó
venes pretendieron legítima
mente, que el conflicto toma
ra  estado popular y que la 
acción la desarrollen en el 
piano de la¡ acción directa, 
asumiendo la conducción y 
toma de posiciones más con
ducente a logra solución de
seable. Pero aquí que apare- 
dical frenando el intento, 
das digamos ¡Basta!? Si, bas- 
Los dirigentes de Beriso lo 
impidieron Y a los que inten-

Correspondencia

Héctor A. Charelli

Dean Funes 424

Capital Federal

mayores si la desesperación 
leva a las víctimas a sitúa*- 
ciones extremas. Los obre
ros están en un trance difí
cil y están solos; los grupos 
de compañeros que ven cla
ro y saben como pelear el 
asunto son matoneados y mar
ginados en los derechos más 
sacramentales que le asisten. 
De manera que la pelea está 
en términos que no ofrecen 
dudas: reaccionar contra to
dos los que de una u otra ma
nera se oponen y se compli
can en contrá de las víctimas. 
Hay que dar una respuesta en 
relación directa a como la han 
planteado los enemigos. A la 
violencia hay que oponer la  
violencia y al engaño el casti
go condigno. Y sino, a o tra  
cosa, y como dijo el Dante: 
“Dejar toda esperanza.. . ”

Es una pena que así sea. Se 
tiene la razón y la fuerza y  
aún no se sabe usar. ¿Hasta 

Siguen las Mentiras y
Aumenta la Miseria

(Viene de la Pág. Primera) 

etc., es decir movimientos 
“nacionales”.

Es así que el problema de 
precios y salarios es sobre 
todo un problema político, que 
todos los grupos de peder y 
porque no decirlo los grupos 
“revoluciona!’i os”, u su fru c 
túan en su beneficio, mien- 

I tras el pueblo continúa sien
do un desgraciado espectador.

¿Es que no vemos una so
lución a nuestro problema o 
no queremos verla? ¿Hasta 
cuando aceptaremos que las 
botas sigan aplastándonos la 
cabeza ? ¿ Podemos seguir pa
gando con nuestro trabajo, 
los negociados, el reequipa
miento militar, los “ma]os 
negocios” de las compañías 
extranjeras, manteniendo el 
monstruoso aparato del Es
tado solo para beneficio de 
unos pocos señores que se ju
bilan con medio miñón de pe

sos, mientras que los que ver- 
daderam ente trabajaron se  
mueren de hambre y a los que 
trabajan les tiran limosnas.

¿ Cuándo estará colmada la 
paciencia del pueblo? ¿Qué 
nuevas pautas necesitaremos 
para que de una vez por to
das digamos,;Basta!? Si bas
ta a tanta infamia, basta a  
tanta mentira. Si es que nues
tros muertos de tantos en
frentamientos con el poder 
despótico del Estado no han 
muerto en vano, debemos ser 
capaces de retomar el estan
darte de nuestra lucha, el es
tandarte del pueblo. Pués, el 
mieblo, solo el pueblo lo pue
de tomar, ninguna fracción 
que se autotitule su represen
tante lo podrá hacer, ningu
na podrá tener éxito, y aun- 
que logren alguno parcial, se
rán nuevas detenciones en el 
peregrinaje del pueblo hacia 
su inexorable liberación.
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